
 ¿Soy capaz de renunciar a comprar algo, incluso ne­
cesario, para ayudar a los pobres?

 ¿Soy solidario? ¿Busco fácilmente excusas para no co-
laborar?

 ¿Tengo en cuenta a los pobres y necesitados, a los cer-
canos y a los lejanos?

PETICION DE PERDON
Hermanos: Ahora en nombre de la Iglesia de Jesús os pre­
gunto:
¿Queréis que Dios Padre, Jesucristo el Señor, y el Espí­
ritu que vivifica, os perdonen todo el mal que habéis
hecho y el bien que habéis dejado de hacer?

Todos: Sí, queremos.
¿Queréis seguir intentando vivir según el estilo de Jesús y
según los valores del Evangelio?

Todos: Sí, queremos.
Unidos en la fe, sabiendo que Dios nos ama y buscando
también el perdón de los hermanos, expresemos juntos
nuestro arrepentimiento: YO CONFIESO…

PADRE NUESTRO

COMPROMISO CON LA PAZ

Mientras haya mujeres que lloren por sus hijos, muertos
por la violencia , como ocurre hoy, yo lucharé por la paz
Mientras en los hogares siga habiendo malos tratos y vio­
lencia, como ocurre hoy, yo lucharé por la paz.
Mientras en las calles se niegue el saludo y la mirada,
mientras en las instituciones se insulte y se denigre al con­
trario, como ocurre hoy, yo lucharé por la paz.
Mientras mueran niños de hambre, mientras mueran niños
por falta de medicamentos, mientras haya niños explota­
dos en su trabajo... como ocurre hoy, yo lucharé por la
paz.
Mientras haya jóvenes sin esperanza, mientras haya jóve­
nes hundidos en la droga, como ocurre hoy, yo lucharé
por la paz.
Mientras no descubramos que pensar distinto, que decir
diferente, que ser únicos es la mayor riqueza, como ocu­
rre hoy, yo lucharé por la paz.
Es ahora el momento de darnos la paz. Nos damos la ma­
no, o un abrazo, que signifique realmente nuestra inten­
ción de trabajar por la paz: LA PAZ DEL SEÑOR ESTÉ
CON TODOS VOSOTROS... DAOS FRATERNAL-
MENTE LA PAZ

CANTO DE ACCIÓN DE GRACIAS

Hoy Señor, te darnos gracias / por la vida, la tierra y el
sol; / hoy Señor, queremos cantar las grandezas de tu
amor.
Gracias, Padre, me hiciste a tu imagen / y quieres que siga
tu ejemplo brindando mi amor al hermano, / construyendo
un mundo de paz.

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN INDIVIDUAL

Es el momento de acercarnos al confesor. Le manifestare­
mos nuestro pecado y nuestra actitud de arrepentimiento,
pidiéndole el perdón de Dios.
Como penitencia cada uno de nosotros puede volver sobre
alguno de los pasajes de esta celebracion: Los textos de la
Palabra de Dios o cualquiera de las oraciones...

CELEBRACIÓN
COMUNITARIA

DE LA PENITENCIA

Ven, ven, Señor, no tardes,
ven, ven, que te esperamos.
Ven, ven, Señor, no tardes,
ven pronto, Señor,

1.- El mundo muere de frío
el alma perdió el calor, l
os hombres no son hermanos,
el mundo no tiene amor.

2 . - Envuelto en sombría noche,
el mundo, sin paz, no ve;
buscando va una esperanza;
buscando, Señor, tu fe.

Oremos juntos:

Señor, Padre de misericordia,
por medio de la venida de tu Hijo Jesús
nos has dado la esperanza de una Vida Nueva.
Mira con amor a este pueblo tuyo,
reunido hoy delante de ti.
Alienta los deseos de conversión
hacia el perdón y la paz
que estás despertando en nosotros;
acompaña nuestro esfuerzo
para que podamos reconocer con gozo
el efecto de tu venida a nosotros.
Haz que, con esperanza renovada,
nos preparemos a celebrar las fiestas de Navidad.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén



PRIMERA LECTURA
Lectura de la carta del Apóstol S. Pablo a los Romanos
(12, 9-21)
No hagáis de vuestro amor una comedia. Aborreced el
mal y abrazaos al bien. Amaos de corazón unos a otros
como hermanos y que cada uno aprecie a los demás mas
que a sí mismo. Sed diligentes en el trabajo, espiritual-
mente dispuestos, prontos para el servicio del Señor.
Que la esperanza os mantenga alegres, las dificultades no
os hagan perder el animo y la oración no cese en vuestros
labios.
Solidarizaos con las necesidades de los creyentes; practi-
cad la hospitalidad; bendecid a los que os persiguen y no
maldigáis jamás. Reíd con los que están alegres y llorad
con los que lloran. Vivid en plena armonía unos con
otros. No ambicionéis grandezas, antes bien poneos al
nivel de los humildes. Y no presumáis de suficiencia.
A nadie devolváis mal por mal. Esforzaos en hacer el bien
delante de todos los hombres. En cuanto de vosotros de-
pende, haced lo posible por vivir en paz con todo el mun-
do.
Y no os toméis la justicia por vuestra mano, queridos mí-
os; dejad que sea Dios quien determine el castigo, pues el
Señor dice en la Escritura:A mí corresponde castigar; yo
daré a cada cual su merecido. Como también dice: Si tu
enemigo tiene hambre, dale de comer;si tiene sed, dale de
beber. Así harás que su cara enrojezca de vergüenza.
No permitáis que os venza el mal, antes venced el mal a
fuerza de bien.

VEN, SALVADOR

1.- El Dios de paz, Verbo divino, quiso nacer en un portal.
El es la luz, vida y camino. Gracia y perdón trajo al mortal.

Ven, Salvador, ven sin tardar;
tu pueblo santo esperando está.

2.- Vino a enseñarnos el sendero, vino a traernos el perdón.
Vino a morir en un madero, precio de nuestra redención.

3.- Por una senda oscurecida, vamos en busca de la luz.
Luz y alegría sin medida encontraremos en Jesús

EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO
(18,21-35)

En aquel tiempo, Pedro, acercándose a Jesús, le pre-
guntó:
-Señor, ¿cuántas veces he de perdonar a mi hermano si
me ofende? ¿Hasta siete?
Jesús le contestó:
-No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces
siete.
Por eso, el reino de Dios puede compararse a un rey que
quiso hacer cuentas con la gente que tenía a su servicio.
Para empezar, se le presentó uno que le debía muchos
millones. Como este hombre no tenía posibilidades de
saldar su deuda, el amo mandó que le vendieran como
esclavo a él, a su esposa y a sus hijos, y que vendieran
también todas sus propiedades, a fin de resarcirse de lo
que le debía. El siervo cayó de rodillas delante de su
amo, suplicándole: “Ten paciencia conmigo que yo te lo
pagaré todo”.

Y el amo tuvo compasión de su siervo; le perdonó la deu-
da y le dejó ir libremente. Pero, al salir, aquel siervo se
encontró con uno de sus compañeros, que le debía una
cantidad insignificante. En cuanto le vio, le agarró por el
cuello y le dijo:
« ¡Págame lo que me debes!»
Su compañero se arrodilló delante de él, suplicándole:
«Ten paciencia conmigo, que yo te lo pagaré.»
Pero el otro no quiso escucharle, sino que fue y le
hizo meter en la cárcel hasta que liquidara la deuda.
Los demás siervos, al ver todo esto, se sintieron cons-
ternados y fueron a contarle al amo lo que había su-
cedido. Entonces el amo hizo llamar a aquel siervo y
le dijo: «Malvado, yo te perdoné a ti toda aquella
deuda porque me lo suplicaste; pero tú no has queri-
do compadecerte de tu compañero como yo me com-
padecí de ti.» Y, encolerizado, el amo ordenó que se
le castigara hasta que quedara saldada toda su deu-
da.
Esto mismo -concluyó Jesús- hará mi Padre celestial
con aquel de vosotros que no perdone de corazón a su
hermano.

EXAMEN DE CONCIENCIA
1.- Conseguir la paz conmigo mismo:
¿Soy fiel al cumplimiento de mis obligaciones: en el
trabajo, en la familia, con los compañeros y amigos?
¿Estoy en paz y reconciliado conmigo mismo?
¿Soy fiel a la verdad?
¿Trabajo por la justicia, por un mundo mejor?
¿Estoy abierto a la conversión?
Cuando escucho la Palabra de Dios, ¿reconozco que
también va dirigida a mí?
¿Hay alguien a quien debo pedir perdón?
¿Hay alguien a quien debo perdonar?
¿Soy capaz de perdonar cuando se me ofende?
¿He sabido devolver bien por mal, o soy vengativo y
rencoroso?
¿Soy solidario, servicial, comprensivo?
¿Sé escuchar y dialogar, o soy autoritario?

2.- Conseguir la paz en la sociedad:
¿Cómo reacciono ante situaciones sociales de violencia
y de injusticia?
¿Me doy cuenta de que del clima social, que entre
todos hemos de crear, dependerá en gran parte, de la
eficacia de los esfuerzos que los políticos puedan
hacer para lograr la meta de la pacificación?
¿Sé reconocer, con gratitud, los esfuerzos que se están
haciendo en favor de la paz?
En casa, con los amigos y vecinos, ¿soy motivo de dis-
cordia o fuente de paz?
En las palabras y en los hechos, ¿he actuado con vio­
lencia y agresividad?
¿Soy respetuoso y tolerante con los demás?
¿Confundo la tolerancia con la indiferencia? ¿Despierto
en mí la voluntad de reconciliación entre todos noso-
tros, dentro del pluralismo y del respeto a las diferen-
cias legítimas, propias de nuestra sociedad?

3.- Conseguir la paz en el mundo:
¿Soy consciente de que la paz en el mundo tiene mu­
cho que ver con la pobreza y miseria en que vive gran
parte de la humanidad?
¿Cómo empleo mi dinero? ¿Soy austero en mis gas­

tos?


